A DON QUIJOTE Y SANCHO PANZA, EN SU 400 CUMPLEAÑOS

(Hacer clic en diapositiva nº 2)

“En un lugar de La Mancha, 

de cuyo nombre no quiero acordarme,

no hace mucho que vivía

un gran hombre de los de antes”.

Con estos versos rimados

nosotros os queremos contar

la historia de dos hombres honrados

que mucho os harán gozar.

Alonso Quijano, el más flaco,

Don Quijote se quiso llamar;

Sancho Panza, el regordete,

en escudero vino a dar.

“Para servirle a usted, gran caballero,

mi burro echaré a andar.

No quiero fama ni dinero,

sino en una isla mandar”.

Así Don Quijote le animaba,

pues caballero andante éste pensaba ser;

a los niños, a los pobres y a las damas

con mucha fuerza quería defender.

(Hacer clic en diapositiva nº 3)

Muchos libros de caballeros leía

para imitarles en su enorme poder,

y, por más que le insistían, 

no paraba de leer.

Por el día, por la tarde, por la noche...,

¡y hasta en la hora de comer!

Todo su interés consistía

en caballeros de libros conocer.

(Hacer clic en diapositiva nº 4)
Como no comía, 

como no cenaba, 

poco a poco su cerebro

se le secaba.

La criada y la sobrina

mucho le regañaban;

con él no podían,

por más que le gritaban.


Este pobre hombre

en loco se transformaba;

su cuerpo delgado

cada día se menguaba.

(Hacer clic en diapositiva nº 5)
Una noche,

de la cama saltó,

y la armadura más vieja

de su abuelo, se colocó.

Más vieja que la pana, 

en un espejo se miró.

Tan rara era su figura,

que al propio miedo espantó.

Como buen caballero 

que Don Quijote era,

una lanza y una espada

cogió a la primera.

(Hacer clic en diapositiva nº 6)
Y..., ¿sin caballo un caballero andante?

¡Imposible! Don Quijote,

al suyo , lo llamó...

¡Rocinante!

Menos loco,

pero igual de flaco que su amo:

“Rocinante, yo,

para siempre, te llamo”.

(Hacer clic en diapositiva nº 7)
Todos los caballeros

con una dama cuentan;

por ella suspiran, por ella luchan fieros...

y a sus enemigos se la recuerdan.

¿Y sabéis cómo se llamaba

la de nuestro buen caballero...?

¿Sí? Pues habéis acertado.

¡Ahí tenéis vuestro dinero!

(se arrojan una cuantas monedas de chocolate)

Dulcinea, ya queda dicho,

aunque , de verdad,

creo que era

más fea que un bicho.

(Hacer clic en diapositiva nº 8)

Don Quijote la veía,

y, cuanto más la miraba,

de ella más se enamoraba.

¡Ay!, los demás, por detrás se reían.

Este tonto de Quijote,

por mucho que se empeñase...,

su ilusión era la que le hacía

que sólo él se engañase.

Al menos se lo creía,

con sus locas ideas se ilusionaba,

y de ese modo ya no veía

la triste vida que llevaba.

Así, pues, con armas, caballo

y una “guapa” mujer,

hizo su primera salida 

por los campos de Montiel.

(Hacer clic en diapositiva nº 9)
A un pastorcillo observó

que su amo fuertes azotes le daba.

Don Quijote pidió relación

de todo cuanto pasaba.

(Hacer clic)
“Mire usted, señor-

le dijo el amo enojado-

cada día una oveja me pierde

y por eso estoy enfadado”.

(Hacer clic)
“¡Suelte usted al muchacho

del árbol en que está atado,

no vaya a ser que con mi lanza

yo le raje de cuidado!”

“El muchacho suelto a usted;

no se preocupe, caballero,

que si él se ha arrepentido,

yo le desato el primero”.

(Hacer clic)
“Así se hace, señor mío.

Usted su palabra me ha dado,

yo me voy de esta aventura

que felizmente ha terminado.”


“No me deje solo, D. Quijote,

que este amo malvado,

en cuanto usted desaparezca, 

al árbol me devuelve atado.”

(Hacer clic en diapositiva nº 10)
Una vez que D. Quijote

hubo marchado del lugar,

ese cruel y despiadado amo

a su pastorcillo acabó de maltratar.

¡Qué gritos daba el pobre,

qué lloros y qué lamentos;

el bueno de D. Quijote

ni oía los juramentos!

(Hacer clic en diapositiva nº 11)
Noche cerrada era,

cuando a una venta llegó;

él creyó ser castillo

y allí sus armas veló.

Un señor que en la venta estaba,

las armas de D. Quijote tiró.

Este le dio una lanzada...

¡Y la cabeza le abrió!

(Hacer clic en diapositiva nº 12)
Grandes pedradas le dieron

a D. Quijote los arrieros;

unos enormes chichones

de su cabeza salieron.

(Hacer clic en diapositiva nº 13)
En aquel sitio maldito

armado fue caballero;

“Yo te nombro, noble guerrero,”

fueron las palabras del ventero.

Y otras le vino a decir:

“Escudero deberíais tener,

camisas limpias y dinero,

pues los buenos caballeros

nunca sostienen su sombrero.”

(Hacer clic en diapositiva nº 14)
De la venta D. Quijote

de una vez se marchó;

y, por aquellos caminos de Dios,

la segunda aventura le ocurrió.

(Hacer clic en diapositiva nº 15)
Cabalga que cabalgarás, 

a un cruce de caminos fue a parar.

Allí a unos arrieros vio

y con ellos comenzó a hablar:

(Hacer clic en diapositiva nº 16)
“¡Alto ahí, deteneos,

no os dejaré continuar

si no decís que mi Dulcinea

tiene una belleza sin igual!”

Mucho rieron los arrieros,

enseguida por loco lo tuvieron;

hicieron mal en burlarse

y a D. Quijote ofendieron.

(Hacer clic en diapositiva nº 17)
Muy airado, muy encolerizado,

a Rocinante animó;

pero el pobre caballo,

con una piedra tropezó.

D. Quijote cayó al suelo,

Rocinante a su lado quedó.

Y a los arrieros, con estacas,

pegándole a él se les vio.

(Hacer clic en diapositiva nº 18)
D. Quijote el sentido perdió,

y un vecino, que por el camino pasaba,

a su pueblo se lo llevó.

Tumbado sobre su burro, 

al caballero portaba.

Mientras curaba de sus heridas,

sus amigos los libros quemaron,

pues estos muy bien creían

que eran los que le perturbaron.

(Hacer clic en diapositiva nº 19)
Ya de sus males repuesto,

a un vecino fue a ver.

Le alegró con sus historias

y pronto marchó con él.

Con un burro, unas alforjas

y un barrigón que temblaba,

siempre en la comida pensaba...

¡Y Sancho Panza se llamaba!

(Hacer clic en diapositiva nº 20)


Los dos buscando aventuras,

en una noche estrellada;

D. Quijote por segunda vez

y Sancho Panza que se estrenaba...

Unos molinos de viento

D. Quijote ha avistado.

Gigantes cree que son

y contra ellos se ha peleado.

(Hacer clic en diapositiva nº 21)
Un golpetazo terrible

el caballero se ha dado;

a nuestro anciano incansable

mucho le duele el costado.

(Hacer clic en diapositiva nº 22)
Ya Sancho le avisaba

de que gigantes no eran;

sólo molinos con aspas:

¡Eso lo adivinaba cualquiera!

(Hacer clic en diapositiva nº 23)
Acabados sus dolores,

a un grupo de gente encontraron;

sorprendidos por sus locuras,

contra D. Quijote lucharon.

Por defender a una dama,

que el caballero cautiva creyó,

a un fuerte vizcaíno

con su espada golpeó.

Con la suya el vizcaíno,

a Don Quijote la oreja cortó.

Y el anciano, con gran ímpetu,

al joven medio muerto dejó.

(Hacer clic en diapositiva nº 24)
Descansando en una arboleda,

Rocinante a unas yeguas visitaba.

Los ganaderos, que lo vieron,

buenos palos al caballo le daban.

Salió D. Quijote en su ayuda,

Sancho detrás corría.

Los amos de la yeguas

con los garrotes les perseguían.

(Hacer clic en diapositiva nº 25)
Con sus huesos en tierra dieron,

y, por más que se quejaban,

caballero y escudero

con tremendos dolores quedaban.

(Hacer clic en diapositiva nº 26)
De una bebida que todo curaba

D. Quijote a Sancho le habló.

Y este a su amo pidió

que en pocos días la preparara.

(Hacer clic en diapositiva nº 27)
De sus heridas recuperados,

a una venta se presentaron.

En ese lugar “encantado”,

con extrañeza les observaron.

En unas tablas durmieron

y a la criada saludaron.

Más fea que Picio la muchacha,

el caballero unos besos le ha dado.

(Hacer clic en diapositiva nº 28)
Un hombre que allí estaba

a golpes se lió con D. Quijote;

pues a su novia le ha besado,

y tiene celos hasta en los pelos del cogote.

Sancho, en defensa

de su amo salió.

Y en el desván todos se pegaron

hasta que el nuevo día amaneció.

(Hacer clic en diapositiva nº 29)
La bebida mágica decidió D. Quijote preparar,

y en un pis-pas la quiso tomar.

Sancho, que a su amo vio,

una buena ración pidió.

D. Quijote quedó aliviado,

pero Sancho malísimo se puso.

Con gran dolor de tripa,

su vientre se descompuso.

Maldijo la bebida inútil,

y D. Quijote, que le escuchaba,

a su escudero dejó dicho

que sólo a los caballeros sanaba.

(Hacer clic en diapositiva nº 30)
Dolor de cabeza le entraba

cada vez que su amo recordaba

toda la caca que echó

la noche en que la tomó.

De sus rayadas recobrado,

los dos de la venta salieron.

Al pobre escudero mantearon,

pues en verdad que pagar no quisieron.

(Hacer clic en diapositiva nº 31)
Nuevo camino tomaron

para mejor aventura gozar.

Mas la suerte, que es traidora,

no les quiso acompañar.

Dos ejércitos de guerreros

D. Quijote vio llegar.

Sólo eran dos rebaños de ovejas

que por el camino se iban a juntar.

(Hacer clic en diapositiva nº 32)
Tomando partido en uno,

el caballero empezó a luchar.

A muchos del otro ejército,

pronta muerte les vino a dar.

(Hacer clic en diapositiva nº 33)
Los pastores, que lo observaban,

enormes gritos le dieron.

Enseguida las piedras empezó a notar

y por el suelo le tuvieron.

Sancho, que le había avisado,

sus dientes se puso a contar.

Al bueno de D. Quijote

sólo dos le quedaban ya.

(Hacer clic en diapositiva nº 34)
Oreja cortada, boca sin perlas

y pierna partida,

el Caballero de la Triste Figura se lamentó;

y así se llamó, a partir de aquella ‘movida’.

Tanto dolor le entró,

que la bebida que le sanaba

dejó de hacerlo ya,

pues su alma se desplomaba.

(Hacer clic en diapositiva nº 35)
Sancho mucho ánimo le dio,

y con gran fuerza le contestó:

“¡Adelante, D. Quijote,

sin Usted ya no puedo estar yo!”

Estas palabras bonitas

a nuestro héroe reconfortaron;

enseguida se puso en pie

y sus graves heridas sanaron.

(Hacer clic en diapositiva nº 36)
Durmiendo en un bosque,

gran ruido escucharon.

Sancho se ató a su señor

hasta que la causa encontraron.

Unos martillos de madera

lo provocaban;

para moler el trigo,

que con agua funcionaban.

(Hacer clic en diapositiva nº 37)
Como era de noche,

Sancho mucho miedo pasó;

y, por eso mismo,

sus calzoncillos manchó.

Buena risa y mal olor

a D. Quijote le entró;

y, con mucho cariño,

la sencillez de su escudero alabó.

(Hacer clic en diapositiva nº 38)
A la mañana siguiente,

el camino reanudaron.

A un barbero del sendero

su palangana quitaron.

(Hacer clic)
D. Quijote creyó ver

el sombrero de un gigante.

Por eso la palangana robó

al pobre barbero, el ignorante.

(Hacer clic)
Muy contento por lo hecho,

se la puso en la cabeza.

No veáis qué bien le queda...

¡Cómo goza con su proeza!

(Hacer clic en diapositiva nº 39)
Con ella puesta encima,

a unos ladrones divisa.

Estos, que son unos guasones,

por poco se mueren de risa.

D. Quijote les pregunta

por qué van encadenados. 

Ellos siguen con la guasa:

¡Dicen que están secuestrados!

(Hacer clic en diapositiva nº 40)
El caballero está para eso,

para liberar a los forzados.

Enseguida toma su lanza

y arremete al otro lado.

(Hacer clic)
Allí están los guardianes,

con sorpresa y asustados,

pues pronto barruntan estos

el tinglado que se ha armado.

(Hacer clic)
Un guardia al suelo cae,

su escopeta es atrapada

por uno de los presos,

que rápido la tiene agarrada.

(Hacer clic)
A otros guardias pega tiros,

y pronto todos los bandidos

quedan sueltos, sin cadenas;

casi todos ya se han ido.

(Hacer clic)
Sólo el preso más peligroso permanece.

No le importa en absoluto.

A Sancho le roba el burro

y extiende el campo de luto.

(Hacer clic en diapositiva nº 41)
Varios guardianes quietos quedan;

D. Quijote, mal parado.

Sancho le pide marchar

por el desastre originado.

En las cercanas montañas

ellos se han escondido.

Y, allí, apartados, 

a otro pobre loco han conocido.

(Hacer clic en diapositiva nº 42)
Está loco por amor,

a una muchacha quería;

ella con su amigo se marchó,

y a este ya no veía.

El loco desapareció

y los dos solos quedaron.

D. Quijote se sentó; 

en lo alto de una peña hablaron.

(Hacer clic)
“Sancho, amigo,

a Dulcinea esta carta llevarás;

yo, aquí, en esta peña,

haciendo tonterías por ella me verás.”

(Hacer clic en diapositiva nº 43)
Sus ropas se quitó

y en colitatis se quedó.

Dándose cabezazos y haciendo

el pino, Sancho le dejó.

(Hacer clic en diapositiva nº 44)
A la venta del manteo regresó,

y la carta a Dulcinea no llevó:

primero, porque la dama no existía;

después, porque él no se atrevía.

(Hacer clic)
Los amigos de D. Quijote

en la venta estaban,

y pidieron a Sancho

que con aquel se encontraran.

(Hacer clic)
Sancho les ayudó,

y les llevó donde D. Quijote se hallaba.

(Hacer clic)
Por el camino, a una mujer disfrazada vieron,

que con ellos enseguida hablaba.

(Hacer clic)
Era la novia de un chico,

a la que éste dejó plantada.

Ella iba a buscarlo,

no le importaban sus trastadas.

(Hacer clic en diapositiva nº 45)
Los amigos de D. Quijote-

un cura y un barbero-

a la muchacha pidieron

que los ayudara primero.

(Hacer clic)

La historia de D. Quijote

a la muchacha contaron,

y un buen engaño

para D. Quijote pensaron.

(Hacer clic en diapositiva nº 46)
La chica, una princesa sería.

Y así, con ese engaño,

al bueno de D. Quijote

no le harían ningún daño.

(Hacer clic)

A D. Quijote en cueros vieron,

el caballero sus ropas se vistió.

 Y la falsa princesa, tan guapa,

un beso en la peña le dio.

(Hacer clic)
D. Quijote, avergonzado,

a la princesa obedecía;

ella le comentaba

que un gigante la quería.

(Hacer clic en diapositiva nº 47)
De las montañas tenían que marchar

para así contra el gigante luchar.

D. Quijote, ilusionado,

saltos de alegría ha dado.

(Hacer clic)
El bueno de Sancho Panza,

con su burro se ha topado.

Se lo robó el bandido aquel,

y sano y salvo lo ha recobrado.

(Hacer clic en diapositiva nº 48)
Todos de nuevo en la venta

allí se han encontrado;

el loco de la montaña

a ellos persigue apartado.

Bien recibidos son

por el ventero y su criada,

aquella fea muchacha

que D. Quijote besara.

(Hacer clic en diapositiva nº 49)
Descansando de sus locuras,

D. Quijote se fue a dormir.

Los demás, en el primer piso,

desconocían lo que iba a ocurrir.

(Hacer clic en diapositiva nº 50)
En sueños se levantaba

este espadachín veloz;

a unas bolsas de vino

grandes espadazos daba feroz.

Él imaginaba en sus pensamientos

enormes cabezas de gigantes ser.

Entre ellos se encontraba

el que la falsa princesa dijo conocer.

(Hacer clic en diapositiva nº 51)
¡Chas, chas, chas y ... chass!

Todo el vino que desparramaba,

el alucinado caballero

sangre de gigantes creía ver.

(Hacer clic en diapositiva nº 52)
El ventero desdichado

grandes lamentos se daba.

“¿¡En qué hora dejé entrar

a este loco en mi morada?!”

(Hacer clic)
Enseguida todos subieron

donde D. Quijote estaba;

la descomunal batalla del vino

el caballero nunca acababa.

(Hacer clic en diapositiva nº 53)
El anciano fue tranquilizado

por los que allí se encontraban;

en particular, por el ventero,

que buenos garrotazos le daba.

(Hacer clic en diapositiva nº 54)
Vuelto de nuevo a su cama,

nuevas personas en la venta entraron.

Las noticias que contaban

a todos les encantaron.

(Hacer clic en diapositiva nº 55)
A la novia del loco montañés

un muchacho traía;

contra su voluntad,

la pobre moza venía.

(Hacer clic)
El loco de la montaña,

que escondido se hallaba,

salió de su escondite

y enormes gritos les daba.

(Hacer clic en diapositiva nº 56)
“¡ Cálmese, señor enamorado,

cálmese, que le explicamos;

esta mujer y yo,

en absoluto nos amamos!

(Hacer clic)
Ella le ama a usted,

eso es evidente,

pues un beso le quise dar...

y me dio un golpe en la frente.

(Hacer clic)
Tenga usted a su novia,

que yo se la quité.

Haga de mí lo que quiera,

y que ella sea su mujer.”

(Hacer clic en diapositiva nº 57)
La falsa princesa, que en la montaña 

a D. Quijote se acercó,

allí se encontraba,

toda llena de estupor.

(Hacer clic)
El chico que a la novia traía,

el novio de la falsa princesa era a su vez:

Ese muchacho que la dejara

por la novia del amigo aquel.

(Hacer clic)
Los cuatro, grandes abrazos

se han vuelto a dar.

Cada oveja, con su pareja.

¡Viva este bonito final!

(Hacer clic en diapositiva nº 58)
Como buen caballero que era,

nuestro noble anciano decidió

hacer guardia otra noche en la venta,

que él castillo consideró.

(Hacer clic)
La graciosa muchacha fea

desde una ventana le pidió

que le diera la mano

en prueba de su amor.

(Hacer clic)
D. Quijote, de buena gana,

su delgada mano prestó;

y la joven, con grandes risas,

a la ventana su mano ató.

(Hacer clic en diapositiva nº 59)
De pie sobre Rocinante estuvo,

viéndose la mano atada;

toda la noche quedó 

cual marioneta colgada.

(Hacer clic)
Unos policías a la venta

vienen a descansar;

preguntan por D. Quijote,

que a unos bandidos quiso soltar.

(Hacer clic en diapositiva nº 60)
Los amigos le explicaron su historia,

y los policías mucho se asombraron.

Entre todos se ponen de acuerdo

y un engaño al anciano prepararon.

(Hacer clic en diapositiva nº 61)
Fingiendo estar encantado,

a D. Quijote en una jaula metieron.

De la venta partían

y a su casa lo trajeron.

(Hacer clic en diapositiva nº 62)
Viejo, roto y cansado,

el ama y la sobrina

buenos cuidados le han dado

al pobre hombre enjaulado.

(Hacer clic en diapositiva nº 63)
En su casa descanso tuvo,

pero de crear grandes hazañas

su cabeza nunca se detuvo.

Caballero quería ser,

y a fe que lo consiguió,

pues día tras día

su ilusión mantuvo.

(Hacer clic en diapositiva nº 64)
Cuando uno busca su meta,

aunque mucho esfuerzo le cueste, 

logra salir airoso

de las situaciones en que se mete.

(Hacer clic en diapositiva nº 65)
Una cuestión importante debéis saber:

que D. Quijote por sus cosas se ilusionaba,

y a Sancho le hizo pensar

que su vida sentido tomaba.

(Hacer clic en diapositiva nº 66)
Este fiel escudero enseguida supo 

que a su amo un tornillo le faltaba.

Nunca jamás de él se rió:

¡Con D. Quijote su felicidad hallaba.!

(Hacer clic en diapositiva nº 67)
Así creemos que debéis hacer:

Cuando os falte la ilusión,

pensad que D. Quijote siempre luchaba

por conseguir una vida mejor.

(Hacer clic en diapositiva nº 68)
Y, para finalizar, una buena pregunta 

os queremos proponer:

¿Quiénes son más desgraciados, 

caballero y escudero, o...

todos los que burlas les querían hacer?

(Hacer clic)
Aquí termina la narración

que estos humildes juglares han contado.

Esperamos que os haya gustado,

pues la primera parte del Quijote ha terminado.

La 2ª parte de D. Quijote

próximamente prepararemos,

pues mucho hemos disfrutado

y con todos vosotros de nuevo... ¡gozaremos!

¡¡Vivan D. Quijote y Sancho Panza!!

¡¡VIVAN!!

(Pero que no vivan muy lejos...)

Si estas rimas

no te han gustado,

tiempo has tenido

de no habernos escuchado.

Si, por el contrario,

las coplillas el rato te han alegrado,

pídeselas a tu profesor,-a,

pues a lo mejor ya las ha fotocopiado.

Y colorín, colorado, 

esta historia se ha acabado.

Y colorín, colorete,

por la chimenea sale un cohete.
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